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ñas que no les gusta intervenir en 
nada, al ver con tanta insistencia re
petido e! fin laudable de dicha obra, 
aún que no les gustara ni les dejara 
muy satisfechos la intervención en 
dicha empresa de algún sugeto, aca
baron por prestar su siempre valioso 
concurso yendo como iba presidida la 
comisión que iba á realizarla, por per
sona tan honrada v digna como lo es 
el Sr. D. Francisco Alesan, presidente 
del « .entro Católico» y abogado de 
este partido. Pues bien: vino e! m o 
mento en que había, de darse una 
prueba de los generosos sentimientos 
de los hijos de Granollcrs y de todos 
aquellos forasteros que sienten incli
nación y aprecio á nuestra villa, to
mando parte decidada al sorteo que 
se preparaba. Así fué en efecto. El 
entoldado y la Tómbolo levantábanse 
en la plaza del Ganado, como todos 
sabemos Nombradas las comisiones 
de rúbrica de señoritas que debían 
presidir, principióse al sorteo, no sin 
antes haber amenizado el acto de 
apertura una orquesta Ya estamos 
en el sorteo: ya venden números; ya 
se acaricia uno que otro objeto de los 
expuestos y de algún valor,que lo ha
bía llevado allí la munificencia de a l 
gún buen patricio: sácanse suertes y 
más suertes; cómpranse números y 
más números y no más salen que xiu-
lets y mirallets, bocadillos, pivas peii-
la::, y tantas y tantas tonterías de va
lor 5 céntimos, que el público princi
pia á aburrirse Viene uno: á mí me 
ha tocado en suerte el número tan-

-tos... ¿á ver que me toca, que ha sa
lido.^ Uno de la Comisión, uno de los 
Sres. que reparten los objetos favore
cidos por la suerte, «este número no 
se halla, no hallamos el objeto. ¿Quie-

. re (á capricho) una. .pipa^ un iiniba-
let ó una nina?» 

Otro: á mí la suerte me ha depara
do el número tantos, á ver que me 
tocará, que objeto van á brindarme. 
Los de la Comisión: «Caballero, el 
número no se halla; no está pegado 
á ningún objeto. ¿Quiere una gui ta
rra, un pandero? no vayan á creer 
nuestros lectores que sean estos obje
tos serios. El que vale más vale 5o 
céntimos. Venga el pandero gritan ya 
cansados de todo ello. Raras veces sa
len objetos que valgan la pena, Y así va 
siguiendo, la cosa hastaquellega el mo

mento en que un carácter por cierto 
pacífico muy conocido, se disgasta de 
tal manera que clamia sobreexcitado 
y dice':—Señores, esto no'puede con
tinuar así, esto es insoportable. Yo he 
tomado parte á la suerte y esta se me 
ha quitado,—Armóse con todo ello 
una bronca fenomenal que no tuvo 
fatales consecuencias por tratarse de 
las personas de que se trataba No 
obstante algún forastero también con
trariado, pretendía ya llegar á las 
manos, A todo esto, los objetos de 
algún valor continuaban expuestos 
sin que la suerte hiciese se viese favo
recido al que comprando números y 
más números gastaba el dinero y el 
tiempo. 

Otro caso bueni,:» también. 
El Sr. Marimón fuese á la Tóm

bola y una vez allí compró ocho 
números, y ¿creerían nuestros lectores, 
que de los ocho á igual que unos fo
rasteros que compraron diez no salió 
ninguno? í3ijeron los señores encar
gados que no se hallaban; que se ha
bían extraviado, y dijo más el señor 
Garrell, sujeto de la Comisión; dijo 
con ílema al Sr. M-arimón, que no se 
exaltara, que no se disgustara, que 
si no se hallaban sus números, le da
rían en pi'emio, el objeto regalado del . 
Sr. Planas y^ Casáis^ dicho todo esto 
con descoco v befa", devolviéndole una 
p'escta, de las 8 que le costaban los 
números Hay más: Como aquello se 
ve que era un campo perdido y Dios 
sabe lo que se ocultaba en el mismo, 
dióse la rareza de sacarse una suerte, 
un número de la urna y ¡oh fatalidad 
de las fatalidades! el encargado de 
distribuir los objetos, entregó el bas
tón de paseo de un señor de la Comi
sión, del Sr. Pous'(.-i) Carrencaneí 
que lo había dejado en un rincón de 
la Tómbola ¡¡No llevaría número el 
bastón!! .. claro que no. Con esto 
basta para formarse una idea de lo 
poco formal dei juego, de ias suertes 
de la l 'ómbola, pues se entregaba á 
c a p r i c h o , q u e d a n d o evidenciado 
que se echaba mano de lo q,ue se 
quería, de lo que los señores de la 
Comisión .querían. El bastón del se
ñor Pous fué á parar quien sabe don
de, pero que al íin volvió á su dueño 
gracias á los esfuerzos que él mismo 
hizo de adquiri'rlo nuevamente. Una 
pregunta: ¿qué pito tocaba el Sr. R o 

mán á la Tómbola? ¿Con qué derecho 
entregaba objetos? Otras preguntas: 
¿Porqué se acabaron los números y 
quedaron objetos soríeables y algunos, 
muchos, de valor? Para n,o incurrir 
en semejantes contrariedades ó dis
parates, bueno habría sido llevar un 
registro señores de la (,>)m¡sión, ó i 
ganlo bien, un registro, un -catálogo 
de ios objetos, y así hu,biesen ido bien 
guiados, pero quiá que á veces no se 
piensa .. Ahora no más falta que los 
gastos de preparación v viajes, x i -
rimbolos \' tinglado cuestt\i la mitad 
de lo que se haya recaudado, habien
do sido entregado á fin más alto. ¡Que 
lástima que todas las cosas de alguna 
importancia que se realizan en esta 
villa, acaben todas de la misma m a 
nera, en confusión y misterio! ¡Que 
no ha\a una alma caritativa que ad 
vierta á algunas buenas y delicadas 
personas, que en esta villa ciertas co
sas son cuasi poco menos que imposi
bles. Que hava de repetirse siempre lo 
mismo, lo de Santo Tomis, uña ve\ y 
no máSj escarmentando á la gente. 
Ya lo sabíamos; ya se preveía el fin, 
el desenlace que todo esto ha tenido. 

Últimamente se ha zarandeado un 
asunto relativo á lo mismo, que po^ 
dría dar mucho juego' y es que cierta 
señorita que formaba parte de la. Co
misión de señoritas^ que presidía el 
acto, se adjudicó á la ligera, así mis
ma dícese, unos rosarios riquísimos 
y que al salir el verdadero número 
que tocó en suerte á un maestro de 
escuela de esta localidad, se halló en 
que ya no había el objeto y que .lo 
guardaba dicha señorita. 

Ha habido inteligencias para sofo
car el hecho, ofreciéndose en lugar 
del rosario una regular cantidad.de 
pesetas. No sabemí)s como ha concluí-' 
do él hecho. Nos lo han comunicado. 
No nos hacemos solidarios de tal aser
to pero lo creemos cierto. 

Ha habido otro hecho también dig
no de-notarse y es el que cierto suge
to sacó en suerte una imagen, del 
crucificado y al ver que el señor p re 
sidente D. Juan Alesan le entregaba 
un cristo, dijo aquel, con irreveren
cia y blasfemias, (̂ ue él no creía en aque
llas cosas, faltando con dicho lengua
je á todos los respetos. 

¡Que calvario, Sr. Presidente! ¡que 
calvario, teniendo en cuenta sus sen
timientos! 
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